
Un momento de la concentración en La Coruña contra el brutal ataque de la manada que mató este mes al joven Samuel Luiz.  EFE

Durante los meses  
de confinamiento y 
restricciones se disparó  
la hostilidad y los ataques 
contra las personas  
con discapacidades 
ALFONSO TORICES 

MADRID. Los delitos alentados por 
los discursos públicos de odio con-
tra determinados colectivos son 
una lacra oculta en España. Las 
amenazas, humillaciones, discri-
minaciones, palizas y demás ac-
tos violentos dirigidos contra ex-
tranjeros, negros y asiáticos, ho-
mosexuales y transexuales, mu-
jeres, enfermos, gitanos o personas 
de otras ideologías que de cuan-
do en cuando saltan a los medios 
de comunicación no son más que 
la punta del iceberg de una dra-
mática y vergonzosa realidad de 
dimensiones nada desdeñables.  

Así lo revela un estudio reali-
zado por el Ministerio del Inte-
rior: nueve de cada diez víctimas 
españolas de delitos de odio (el 
89,24%) no denuncian las veja-
ciones o agresiones sufridas. Solo 
con multiplicar por nueve los ata-
ques por odio notificados tendría-
mos unos 15.000 delitos anua-
les, 13.500 de ellos ocultos. 

Nadie o casi nadie habla de 
ello. Las víctimas, por miedo, 
vergüenza o desconfianza en la 
policía. Los verdugos, en el 81% 

de los casos hombres, por man-
tener su tradicional impunidad. 
Pero lo cierto es que la escalada 
de estos delitos, que pueden con-
llevar penas de cárcel de seis 
meses a cuatro años, multas e 
inhabilitaciones profesionales 
por hasta más de una década, es 
imparable. Lo admite el propio 
ministro del Interior. «Desde 
hace años vivimos un incremen-
to objetivo y constante de las 
conductas de odio –señala Fer-
nando Grande-Marlaska–. Una 
realidad ante la que Interior no 
va a permanecer impasible». 

Aumento constante 
En 2020, el año del confinamien-
to y las grandes restricciones ho-
rarias y de movimientos, estos 
delitos registraron descensos en 
España (-18%) en línea con el res-
to de las formas de criminalidad. 
Una realidad «desvirtuada» por 
la menor interacción social obli-
gada por la pandemia. 

Pero fue solo un paréntesis es-
tadístico, un espejismo. En los 
primeros seis meses de este año, 
con la vuelta a la casi normali-
dad, los delitos de odio denun-
ciados en España se incremen-
taron el 9,3% respecto a igual pe-
ríodo de 2019, cuando a su vez 
crecieron el 6,8% con referencia 
a los mismos meses de 2018. A 
este ritmo, 2021 acabará por en-
cima de las 1.500 denuncias. 

Los móviles más reiterados en 

los ataques, lesiones, discrimi-
naciones o acciones de incitación 
al odio son el racismo y la xeno-
fobia, la fobia ideológica, y los ac-
tos contra la orientación sexual 
o la identidad de género que ig-
noran los corsés sociales más ob-
soletos. Solo estos tres móviles 
principales, que en ocasiones lle-
gan combinados, suman el 80% 
de los delitos, pero también hay 
actos machistas, aporofóbicos, 

contra enfermos o de sectarismo 
religioso extremo. 

El escenario más habitual del 
odio es la vía pública, pero tam-
bién las viviendas, los locales de 
hostelería y ocio y, en menor me-
dida, centros deportivos y luga-
res de culto. 

La enorme alteración de la vida 
social provocada por el corona-
virus hizo descender las denun-
cias por todos los grandes móvi-
les de odio, pero, por contra, dis-
paró uno muy concreto: la vio-
lencia visceral contra los disca-
pacitados. Interior pide «caute-
la» para interpretar este dato, 
pues arguye que aún no tiene una 
explicación concreta que dar. Las 
denuncias por estos ataques pa-
saron de 26 en 2019 a 44 en 2020. 
En términos absolutos no son mu-
chas, pero proporcionalmente 
son un mundo. Un crecimiento 
del 69,2%. Ese aumento coinci-
de, entre otros hechos, con las 
múltiples denuncias de asocia-
ciones de discapacitados por in-
sultos, amenazas e incluso agre-
siones de la llamada ‘policía de 
balcones’ u otros exaltados con-
tra chicos autistas y con otros 
trastornos de conducta o disca-
pacidades que salían a la calle 
con autorización en el confina-
miento y la desescalada. 

Grande-Marlaska quiere divul-
gar datos como que el 76% de los 
que denunciaron están satisfe-
chos de haber dado el paso o que 
el 66% de los delitos conocidos 
fueron esclarecidos para romper 
el tabú y que las víctimas acudan 
a comisaría. Para reforzar la lu-
cha contra esta lacra anuncia que 
aumentarán la coordinación y co-
laboración con las organizacio-
nes de víctimas en un segundo 
plan de acción nacional y que ex-
pertos en estos delitos asesora-
rán a los investigadores en los ca-
sos más relevantes. 

Nueve de cada diez víctimas de 
delitos de odio no denuncian 
las amenazas y agresiones

Tres detenidos por  
la brutal paliza a un 
joven en Amorebieta 

La Ertzaintza detuvo ayer a tres 
personas en relación a la paliza 
sufrida el pasado domingo por 
un joven en Amorebieta (Vizca-
ya), que le mantiene ingresado 
en estado grave en el hospital 
de Cruces. La investigación si-
gue abierta y no se descartan 
nuevos arrestos, según informó 
el Departamento vasco de Se-
guridad. Los hechos ocurrieron 
alrededor de las tres de la ma-
drugada en un parque cuando 
el herido empezó a recibir di-
versos golpes por parte de un 
grupo de jóvenes, mientras se 
grababa la agresión en un ví-
deo que ha sido difundido en 
las redes sociales.
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